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&111 edición en castellano h. sido trsdecida del inglés por
Daniel de Cullá (Burgos, Noviembre 1996).

El «Catecismo del Revolucionario» que boy publicamos en
La Campana, fue escrito por Serguei G. Nechsiev en lenguaje
cifrado con caracteres latinos, El manuscriro original fue publica­
do por primero vez en 1871. y quemado en el Ministerio de Jusd­
d3 ruso en 1917. El texto fue reimpreso en 1924 y apareció en el
diario Bor'ba Klassov (CIQ.~sStruggle: Guerra de Clases), de una
copia encontrada en los archivos de la policía secreta zarista.

Vertido al inglés, apareció por primera vez en Hija de U/I
RCI'olucionariQ y fue traducido por Hilary Sternbergy LydlnOotty
y publicado por Alcove Press en 1974. Su segunda edición en in­
glés, fue publkada en julio de 1989 por Violene Nozieres Press,
Active distríbutlon y A, K. Press,

En diciembre, un chivatazo descubre larelación de Nechaiev
COD la guarnieién de la fortalcl8. Todos los soldados son arresta­
dos y condermdos a los balallooes disciplinarios.
1881.-Sobre Iapared del calabozo Necháiev escribe, COnIlISpro­
pias uñas, una carta alZar. Se le reduce todavía más la ración ali­
menticia. El general director de Inprisión decide matarlo de hom­
bre. 100noviembre le llega In muerte por desnurricién,

CronoJogla básica" " __ pág, 2
Nechaiev """". " .." ,,_ _ pág, 3
Biografía: _ "" _." _pág, 4
(la Infancia. El pnm.r cfrculo polltioo. Conspiradores.
L. prímera rodada. Huida, El encu""tro con e.kllnln.
Llamada aja Revolución,Ooetrina y Iiloralura.Regreso
a Rusia. La Sociedad dll Hlcha, Elaimen de lvanov,
Lo. endemoniado •. Regreso I Suiza. Incldenles El
cerco. Huyen~opor Europl. Extradicióny eondena. En
elcalabozo.T.",.. y lJOertad. ¿Pero no hai»a_1 ...
No•.• est. erol$nado en vid•. Intentos de evasión El
ü'fimosaailiciodel mo.ca_ EI81reolode laguamioón.
AsesinatO del pmo no 5)
Catecismo del Revolucionario: " ... pág. 13
(Principiosgenerale. de ergonluclón, Pñnclpio.
generale$ de lo red de secciones Gura do pooclplos,)

ÍNDICE:

L.~Ca,mpana
se.r<Iá!Wte .de ·l¡lforma<;l6n y pel1$i1¡;nient" W1atíllll~
, " ..'1 ;1(· , .. ,) ,
.: j¡:¡;: Rd~~~CS:p(¡¿1a~Llel~!$Mitl~~h~~s!rA\'

fil9~~iI.,en(til $eri~~eJSindIcatO,tf¡*iF:~'~;ilfflli~Jadó'fll$;':
'SOLJDA.RU>A()ÚBltEM" de poill'e~l¡, . .'
,. Es!ees el Dosiernúm. 6 de s~:~g~\l(¡~F~a y
se imprime-e! 31 de Marzo dt 1991. [O,UPÓ-4J3-95]

Réclacción: CIPasarltma. 1-3' planta, (3ó,092) P(ínle"cdTa
T~¡éfono: 980-86.31.44. Fa.x: 986-S9_6:t611, . .

1847,- Noce Serguei G, Nechalev 0120 de noviembre en la ciudad
industrial d. Ivanovo en el seno de una familia obrera,
1856.- Con 9 alIos, el joven Nechaiev cnlnl de aprendiz en una
tlIbrica, siendo despedido al poco tiempo. Inici3 SUSesmdios con
un profesor que le da clases granntamente.
1859.- Con I I alIos, Nechaiev ha d. estudiar sólo, al cambiar de
ciudad el maestro amigo,
1867/1868.- Nechaiev entra en contacto con los gruposesludian­
riles revolucionarios de Moscú y San Petersburgo, Se hace amigo
del conocidO llder Tkachev y en 1868 redacten conjuntamente un
Programa de Acción Revoluclonarta. Ese mismo año ya es res­
ponsable de un grupo revolucionario estudiantil La policía zarista
detiene a la mayor parte del grupo. Nechaiev logra escapar.
1869 - En enero, Nechaiev. tr8S etravesar con pasaporte falso la
froniera rusa, llega a Ginebra para enlJevlsurse con Bakunin, In­
mediatamenre se establece una estreche colaboración entre ambo.
y redactan un ambicioso plan para desencadenar la revolución en
Rusia, que llevará a cabo Nechaicv. Entre abril y agosto redactan
la propaganda que será distribuida en aquél pals. Nechaiev escribe
el Cateclsmo del Revoíucíonnrio.

COIluna acreditación de Bekunin, que lu avala cerno repre­
sentante di; una organización revolucioneria mundial, y con los
foltetos redactados durante el VerMO, Nechaiev regresa clandesrí­
namente a Rusia a linales de agosto.

En stplfembre ya ha organizado la primera =iÓII de la
«Sociedad del Hacha», organízacién revolucionaria inspirada en
la doctrina del Catecismo revolucionario.

nn noviembre,cree descubriren elmiembrodel grupo, lvanov,
un confidente de la policía. En la más férrea tradición carbenaria,
se reúne Insección en asamblea y decido el nsesmato colectivo del
sospechoso. El21 de noviembre se produce el crimen.

Pocos díasmás tardeson arrestados 18mayorJade los miem­
bros del grupo, mientras Necltaiev logra escapar. A mediados de
diciembre 3lraviesa de.nuevo clandestinamente la frontera rusa.
1870/1812.- En enero, Ncchaiev reaparece en Suiza y se dirige a
Bakunin. Enseguida los rumores y leyendas en torno al asesinato
ritual de Ivanov llegan ala comunidad rusa en el exilio.que empie­
ZlI a dar I~espalda n Nechaiev, quien rompe con 8akunin y se
esconde en Londres, París y Lyon. El Iti de agosto de 1872 es
dctenldo por la pelleta suiza, que lo eXlnldhlla Rusia.
1873.- Se celebra el juicio por el asesinato de lvanov,Nechaiev es
condenadc a prisión perpetua y encerrado en la fortaleza de San
Pedro y SlUl Pablo. en régimen de 10lalaislamiento y silencio.
1876,- Por escribir una carta alZar se l. prohibe el uso de horos y
marerial de escribir. Por protestar se le condena a vivir encadenado
de pies y manos durante treS meses y veinte meses más con las
manos atadas, Se organiza la sociedad secreta Tterray Libertad,
cuyos herederos intentarán librar de la cárcel a Nechaiév.
1881.- Nechalev convence a sus guardianes de que le sirvan de
correo, Vali~ndosede los soldados logra comunicar ccn el exteric:
de la fortaleza y avis", de que está vivo al Comité ejecutivo do la
orgMi1.ación secreta, responsable de los atentados contra el Zar,
Voluntad del Pueblo. El 13 de marzo, un aremado acaba con la
vida del Zar Alejandro n. Las condiciones d. vida enla fortllleza
se agravan e,,traordinariameme.
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Esle programa fue pronto recbazado por todos.
Tras la corto, aunque decisiva, vacilación de Bakunin,
los anarquistas rechazaron de plano el maquiavelismo
jesuitico que podía derivarse de estos planteamientos,
as! como el desprecio al individuo ya la labor construc­
tiva del anarquismo y, sobre todo, aquella sentencia de
que «el fin justifica los medíos», tan en contradicción
con el precepto Hberrarlo de que «sólo por caminos de
libertad se alcanza la libertad» y con la rarz humanista
de que siempre hicieron gala los ácratas. fin este senti­
do, la critica de Krnpetkinque se oponIa a ..todo enga­
llo, se practicara con un amigo o contra un enemigo..
no puede ser más radical.

Pedro Kropatkin

la COnIn que se enfrentó a los diez años de encarcela­
miento. a menudo encadenado a la pared de la mazmo­
rra, ya la agonra lenta por hambre y IiIllecimieruo por
escorbuto y desnunícién, negándose a colaborar con la
polícta secreta, contrasta declsivamenre con su preten­
dida inmoralidad.

Con todo, lo decisivo son sus escritos, especial­
mente elCatecismo Revolucionarioy los tirulados Cómo
se manifiesta la cuestión l't!>'oluciollariay Principios
de la Revolución. En ellos. Nechaiev hace defensa do
unos principios y programa que persiguen «la destruc­
ción total radical y unlversal» de la injusta sociedad en
que se vive, sin preocup3Ción inmediata por el nuevo
mWldomás Ubre y solidario que ba de surgir (ees tarea
de los que vengan detrás de nosotros»). Nechaiev des­
echa la moral o la obligación política como justificantes
de la acción, sólo legitimada por la eficacia revolueío­
naria y el Interés de la causa, Todos los medios e instru­
memos, incluido el engallo, la violencia extrema o el
asesinato, son buenos si redundOllen la destrucción de
la injusticia y. por el conrrarío, son injustificables si en­
torpecen la marcha de la revolución, elevada de este
modo a rango de ahsrracción divina

PtXaS figuras fueron y son más controvertidas
en el seno del movimiento anan¡uism mundial que la d.
Sergio G. Ne<:haiev.La condena y rechazo de su perso­
nalídad son prácticamente unánimes Y.sin embargo, sus
ideas y planteamientos cruzan a menudo la historia del
anarquismo. la mayor parte de los historiadORs -E.H.
Carr, G.D.H. Cole, Georg. Woodcock. Max Neulau,
Paul Avricb, James Jan, A. Capelleni, etc.- estudian n
Nechalev B través do susrelaciones con Miguel Bakunin,
quien pasó de una admiración profunda bacia el joven
revolucionario recién llegado a Ginebra en 1869 a la
ruptura y condenamá:s exasperada añoymediomás tar­
de.

Con toda probabilidad este enfoque de la figura
de Nechaiev no baga cabal justicia al joven revotucio­
.nario, Se dan por ciertas y bien fundadas todas las acu­
saciones formuladas en el circulo de Bakunin y eees
emlgrados rusos, cuando no directamente por lapelleta
secreta zarista, sin valorar el testimonio del propio
Necbaiev ni las extraordinarias circunstancias que ro­
deaban los hechos de que S. le acusa.

Por todo etío -pese al asesinare de Ivanov y el
carácter más o menos desaprensivo de Necbaiev, inclu­
so de su deplorable comportamicmo en ciertos casos (el
intento de seducción de la hija de Herzen o el maquia­
velismo provinciano para librar a Balrunin del compro­
miso de traducir al ruso la obra de Marx)- no podemos
sustraemos a la impresión (ya que también carecemos
de documentos que lo acrediten) de que la versión of/­
cial y unánime sobre Nechaiev es, en realidad, una
elucubración inleresada y forzada, sólo posible en la at­
mósfera de desconfianza. clandestinidad, miedo, tensio­
nes y dificultades sin cuento que padecían los revolu­
cionarios rusos, ya estuvieran en el interior del país o en
el exilio, siempre amenazados con lo repatriación.

No se tra18 tan sólo de que la explicación ofreci­
da por Nechaiev a cada uno de sus actos, discrepe
frontalmente COIIIa 35umidapúblicamente por todos los
que le vituperaron a partir de 1870 o con las considera­
ciones de todos los historiadores, más interesados en
las versiones oficioles que en la autenticidad de los he­
chos. Es que además, su vida, su testimonio 00 acabó
cuando la desafección de Bakunin y el círculo de
exiliados en Europa, sino que se prolongó por espacio
de trece-años, diez de ellos padecidos en l. cárcel.

Asl, los sucesos ocurridos en Rusia Itas su de­
tención en 1873 -el intento por liberarlo que hizo el gru­
po Voluntad del Pueblo. el más importante grupo reve­
lucionario de la época en Rusia, responsable del alenta­
do que cosré la vida al zarAlejandro 11-ofrecieron abun­
dantes pruebas de la inñuencia de Neehaiev en la ju­
ventud revolucionaria rusa. También la serie de traicio­
nes que nell1lrOn, primero a su detención en Suiza y lue­
go a impedir su evasión de la cárcel de San Pedro y San
Pablo. dan fe del peligro real, de muer/e, que suponían
10$confldentes. Además, la increfble dignidad y entere-

NECHAIEV
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El primer circulo político. Conspíradores

pezó riñendo al c.hiquillo, pero cuando éste le dijo que
quería estudiar se calmó y decidió ayudarle, quizá mo­
vido por la ilusión de que el hijo estudiado, pudiera con­
vertirse algún día en funcionario y sacar adelante !JI fa­
milia. Dado que en el pueblo no existía escuela, el pa­
dre de Serguei pidió aun ex-profesorrerirado que diera
clases al niño.

Estemaestro enseguida se encariñó con el des­
pierto muchacho. Durante dos años le ensañó casi grn­
tuitamenre,Pero cuando Sergueihabía cumplido los once
el afectuoso profesor lUVO que marcharse, aunque de­
jando el recado a una librería de París para que enviase
lihrosde estudio a la casa del camarero.para que.el niño
continuase los estudios. Durante unos años, Sergio si­
guió estudiando por su cuenta, aunque no se conocen
muy bien sus andanzas hasta los veinte alias, en que pudo
examinarse, primero e11Moscú y luego en San
Petersburgo, al tiempo que daba clases, incluso en 'la
Iglesia parroquial de San Petersburgo.

En Moscú. Nechaiev enseguida entró en con­
tacto con los estudiantes revolucionarios, milhanres de
numerosas socieda-
des secretas, en su
mayorla dedicadas a
la lucha antizarlsta,
por un régimen de li­
bertades más o me­
nos reformista, socia­
lista o -anarquista,
Estos circulas, que-en
muchos aspectos re­
cordarán a las socie­
dades carbonarios
italianas, se declaro­
ban admiradores del
revolucionario fran­
tésBabeuf autor del
Manifiesto de los
iguales y jefe de la
C{>nspiración,llama-
da de los/gua/es, que Babeur; autor del .Maniftesto de 10$Iguales.
estalló en Francia en
1796y sirvió de mo-
delo e ideario a multitud de tentativas similares eo to­
dos los paises,para derrocar reglmenes e implantar go­
bicrnes más justos.

Tanto la ideología socializantc de Babeuf -de­
recho de todos-a gozar de todos los bienes producidos
por la naturaleza, socialización de la tierra y la indus­
tria, obligación universal del trabajo, derecho de-todos
a la educaci6n, abolicióa ranto de la riqueza como de la
pobreza, etc- como el mecanismo para desarrollar la
conspiración -un golpe de estado organizado por un
reducido grupo dejefes revolucionarios-. eran conoci­
dos por losestudiantes rusos gracias al relato de la Cons­
piración de 10$Iguales realizado por Phillippe-Michel
Buonarroti, quien también había desempeñado un im­
portante papel en la conjura. Este texto fue considera­
do, durante mucho tiempo, como un verdadero manual
de los conspiradores y libro de cabecera de militantes

EI20 de noviembre de 1847, en Ivanovo, Una
pequeña ciudad industrial textil situada JI unos 250 km
al noroeste de Moscú, nacía Serguei Guemadévitch
Nechaiev, Erael primogénito de una familia pobre. que
en PI)CQS años se amplió con dos hermanitas. El padre,
viudo cuando Serguei cumplió 10$ seis años, apenas
podía sostener a los tres hijos con su pequeño sueldo de
camarero, por lo que, 'al cumplir los nueve afias, Serguei
tuvo que empezar 8 trabajar como aprendiz en una fa­
brica.

Una tarde de invierno, los patronos le envía­
rOD con un paquete a una aldea cercana llamada
voznessenk. Antes de que pudiera llegar al lugar se le­
vantó una ventisca, que atrapó al niño. Durante cuatro
horas el aprendiz vagó desorientado entre la nieve, has­
ta que, casi helado, logró regresar a la fábrica sin entre­
gar el envío. Fue inmediatamente despedido.

El padre reaccionó de un modo inusual. €m-

La Infancia

SERGUEI
GUEMADÉVITCH
NECHAIEV
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Nado más llegar a Suiza, Neehoiev se presentó
a Miguel Bakunin, le contó su aventura y puso en ante­
cedentes del vasto movimiento revolucionario que sa­
cudla Rusia, aún cuando ese gigantesco esfuerzc y sa­
crificio de miles de presos y desterrados fuera informe
yapenas lograra asestar golpes decisivos al todavíapo­
deroso absolutismo zarista. Serguei se presentó ante
Bakunín como delegado de un Comité revolucionario
ruso que tenfa $U dirección central en San Petcrsburgo,
«y estaba esparciendo un reguero de pólvora revolucio­
natía a través de todo el país»,

8akunin creyó todo lo que le dijo Nechaiev y,
en brevísimo plazo, se entabló una estrechísima reta­
ción de afecto y confianza entre ambos. Bakunin vio en
el recién llegado la ocasión de trabajar por la causa re.
volucionaría en el país que tamo amaba y que ya nunca
volvería a pisar, aunque en absoluto fue ciego para va­
lorar el carácter y las aptitudes de Nechaiev. «Se en­
cuentra conmigo -escribié Bakunin a un amigo suizo­
uno de esros jévenes fiuJáticosque no titubean ni se de­
tiene ante nada, decididas a que sean muchos los que
mueran a manos del gobierno, pero que, lojos de aco­
bardarse ante eso, no cejarán hasta ver la rebelión del
pueblo ruso, ¡Que magníflcos estos jóvenes fanáticos,
creyentes sin dioses, héroes sin retéricat»,

Aunque Bakunin no tardará en caer en la cuen­
ta de su error y de tu'" lejos estaban las tesis defendi­
das por N~haiev de las defendidas por II mismo a lo
largo de su vida -sobre todo en materia de terrorismo, 3
lo que Balcuninera absolutamente ajeno- en principio y

El encuentro con Bakunlo

dejado en libertad, se marchó vcluntariamenre de San
Peiersburgo, fue a Moscú y luego consiguió atravesar la
frontera con un pasaporte falso. Según el propio
Nechaiev y tal ecmo lo vivieron sus compañeros de Uni­
versidad, tras la detención, la policía io subió. un co­
che celular para trasladarlo a una cárcel del interior de
Rusia. Por la rejilla del furgón logró lanzar una noca en
la que narraba su detención y traslado, pidiendo a quien
la recogiese la llevase a la Universidad e informase a
los estudiantes, Poco más tarde, en marzo de 1869,cuan­
do los estudiantes celebraban un mitin pidiendo su li­
bertad. aprecié otra nota firmada por Neehaíev, en la
que afirmaba (CUlllI feliz casualidad me ha permitido es­
capar de la glacial fortaleza en que me encontraba pre­
so. Al llegar a Odesa fui detenido por segunda vez, pero
logré burlar la vigilllDCiade mis guardianes ymehe re­
fugiado en el extranjero». Nada habla de inverosímil en
esta hisrorin, por la que sus compañeros no dudaron en
considerarla por verdadera.

Cabe señalar que la versión menos novelesca
de estos hechos, es, pese a tOOo, la menos probable. En
primer lugar porque se elaboró dos aIIos más tarde. eo
el marco de la tampaña desatada contra Nechaiev por
el crimen de Ivanov. En segundo IUgllT, porque no exis­
ten precedentes de una liheralidad semejante por parte
de la pcllcla secreta zarista, cuando nImismo tiempo ha
de atravesar la Irontera con pasaporte falso. En tercer
lugar, porque un nao más larde, cuando Nechaiev vuel­
va aRusia, lohará clandestinamente, perseguido de cerca
por los agentes del zar y como proscrito.

Las actividades de Nechaiov y su grupo pronto
fueron conocidas por la policia zarista. A finales de 1868.
todo el grupo firmó una carta con peticiones revotueío­
narras dirigida al gobierno, tras lo cual, la mayor parte
do los integrantes fueron detenidos c. interrogados. En
cuanto a Nechaiev, logró escepar hacia Suiza, pero se­
gün lo creamos a él o tengamos en cuenta la opinión
más unánime de los hechos, el modo en que logró a,,-a­
vesar la frontera fue toralmente distmto.

En la segunda de las versiones, Nechaíev una
vez Interrogado sobre sus actividades subversivas fue

La prime", redada, Huida

revolucionarios.
Entre estos estudiantes, absoluramente entre­

gados a la conspiración contra el régimen del zar. desta­
caba la figura Peter Nikitin Tkachev, quien tendrá una
gran lnfluencía sobre Nechaiev, del mismo modo y so­
bre las mismas cuesticnes que l. tendrá más tarde sobre
Lenin. Tkachev consideraba que la revolución sólo $C-

ría posible si la IIcvabllDa
cabo militantes seleccio­
nados -seleccián molu­
cionaria Ilamaba a esta
doctrina-, que se consa­
graran por entero a la cau­
sade la revolución. En un
principio Tkachev se con­
sideraba simpatizante de
Bakunín, pero enseguida
derivó hacia unmodele do
organización y lucha so­
cin! rigurosamente jerar­
quizado, jacobino y
anúespontineo, mAs acor­
de con el leninismo, que,

Miguel Bakunln en este sentido, se consi­
dera su proyección poste­
rior más fidedigna.

En 1868Nechaiev,
que ya ha organizado su propio grupo estudiantil, y
Tkacbev redactaron Programa lk Acewn RevoluclOllQ­
ria que ccntenía elementos tanto del anarquismo
b3kuninisla como de la discip1inaria visión orgánica que
Tkachev radicalizarla en una fase posterior. Según este
Programa, los jefes del movimiento revolucionario se­
rían militantes dedicados por entero a la causa revolu­
cionaria. sin otra lealtad ni miras que la revolución y a
quienes su actividad conferirla el disfrute de una líber­
lad plena. El ceatralismo jerárquico así esbozado, pre­
lendla compensarse con una estructura de los grupos re­
volucionarios desccnlt8llzada, en la que cada célula dis­
pon la de una amplia autonomía, Además, los jefes de.
berían rotar periódicamente entre los grupos, evítando
de este modo la corrupción inherente a toda jef'lIura
permanente.

En el Programa, yH se recogen algunos de ios
lugares comunes del Catcc"mo Revotuclonario de
Nechaicv, como aquel que establece: «Cuantos se afi­
lien a la organización deberán renunciara cualquier per­
tenencia, ocupación o vlncutos familiares, pues la farní­
lia y ul oficio desvían a los miembros de su actividad».
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Sin embargo, el gusto que denota este escrito
por la exageración dramática, la fascinación que subyace
en todas sus lineas por la expresión impetrante, la como
placencie en imaginar melodramaricamente la destruc-

sean».

En CÓ11W se manifiesta la CUeJi/iÓl1 revotucto­
noria. se hace un largo canto del bandolerismo, al que
Uega 3 considerarse como una de «las m& elevadas ex­
presiones de la vida nacional rusa». ,,!:n RusÍ¡) -se reco­
ge en el texto- e! bandolero es el verdadero, el único
revolucionario, revolucionario sin palebrerías y sin re­
tórica; el incansable, el irreconciliable. el irreductible ...
El que quiera llevar a cabo una conspiración efectiva en
Rusia, 01que pretenda suscitar una verdadera revolú­
cién popular debe ponerse en CóntSC10con ese mundo...
La ocasión para ello está al alcance de la mano ... Los
aniversarios de Stcnk:aRazia ydePugaehev se van acer­
cando. Hora es}'1l de rendir público tributo a estos lu­
chadort$ populares. Preparémonos todos para 112=10."

El intonlOde algunas sociedades revoluciona­
rios por atraerse a sus respectivas causas partidas de
bandidos no era en absoluto nueva, ni privativa de la
Rusia feudal, ni espocíficamenre anarquista, máxime
cuando los lideres y héroes populares, tildados de cabe­
cillas dealgunas famosas rebeliones de los pueblos con­
tra sus opresores, apenas podían distinguirse y eran acu­
sados sistemáticamente de bandidos, como habla suce­
dido en Rusia con Pugacbev o Stcnka Razin.

El folleto Principios de la Revolución es toda­
vla retóricamente más implacable: «No podemos admi­
tir más actividades que las que tienen por objetivo el
exterminio; pero reconocemos que esas actividadespue­
den prohijar los procedimientos más variados: el vene­
no, el cuchillo, la cuerda, etc. En esta lucha, In revolu­
ción santifica lodos Jos medios, por más vicleutos que

eOl.laras delVoIga

nario, siendo, a este respecto, los mas expresivos los
titulados Cómo se manifiesta la cue.rtlón revoluciona­
ria, Principlo: de la Revoluclén y Casecismo revol»:
cionario,

En todos estos escritos se reflejan los princi­
pios de la filosolla de Nechaiev, en especial lo referente
al impropiamente denominado inmorallsmo revolucio-

Doctrina y literatura

En pocos meses, entre abril y agosto de ese
mismo afta 1869, Bakunln y Neehaiev publicaron en
Ginebra varios folletos, todos en lengua rusa, destina­
dos a ser repartidos por Nechaiev desde Moscú por todo
el imperio zarista.

El primero, titulado Unaspatabras a nWm,.OS
j6\'elle3 de Rusia, lleva la firma de Bakunín, El segun­
do, intitulado .4 los estudtames de la Ilniversidod: la
Acad~mta y el Instinao Tecnológico. y cuyo lugar de
origen pretendía ser Mosc(¡, lo firmaba Nechaíev, Dos
nuevos artículos, firmados por El C"mi/é Revoluciona­
,.10 Ruso. fueron publicados conjuntamente en dos nú­
meros con lo cabecera de Ediciones de loSociedad «La
Justicia del Pueblo» (Narodnaja Ra.fpral'a), NO1, Vera­
no de 1869, dando igualmente. entender que se había
editado en Moscú, Un cuarto folleto, encabezado por el
apóstrofe "¡Honorable NobTe::aRusat», eSlabasuscrito
por .Los descendienies de Rurik y el Parrldo de la No­
bleza lndependtente». los tres restantes ·uno dirigido a
los ,<Estlld/antes rusos» y dos titulados. respectivamen­
te, Cómo se manifiesta la cuestión revolucionaria y
Princtptos de fu Revotucton- na llevaban firma alguna.

Según Thornas G. Masaryk (en lu selección de
textos do Irving Louis Hcrowitz: los nnarquistas), en los
dos números de La Justicia del Pueblo, «se predicaba la
negación absoluta y la destrucción total. Condenaba la
fonnulación de planes pare el futuro y por ranto, toda
actividad exclusivamente teórica y rncion.l Sólo podla
tolerarse el conocimiemo directamente encaminado a la
prácuca, a la práctica de la des/ruccl6n to/al radical y
un/versal. En CUMtO 3 la reccnstruceión, construir no
es torea nuestra.sino de aquellos que vengan después
de nosotros».

Aparte de esos fcítetos publicados, Nechaiev
estaba eu posesión del Catecismo revolucionario cifra­
do, en el que se expcnían el reglamento de una sociedad
secreta revolucionaria y los deberes de sus miembros,
el cual parece que fue compuesto por aquellas mismas
fech.'\S.aunque algun~ amores consideran que lo babia
redactado con anterioridad, en l. época de colaboracióo
con Tkachev y aún Otros, que fue escnre en colabora­
ción con Bakunin. El Catecismo servirá de manual, es­
trucrural y filosófico, para la primera sociedad que mon­
lará Nechaiev en Moscú, nada más llegar.

Llamada a la Revolución

sobre aquella base de impulsar la revolución en Rusia
se dispusieron 8 trabajar juntos, decidiendo elaborar un
prcgrema de agitación y propaganda revolucionaria, que
Nechaiev habría de llevar a cabo personalmente, intro­
duciéndose de nuevo clandestinamente en el país poli­
cial y llevando como acreditación una carta de Bakunin
confirmando J. pertenencia de Nechaiev a la sección
rusa de l.Allanza Revolucionana Mundial, una organi­
zación probablemenre inexistente, inventada para la
ocasión y de la que nunca se sabrá más nada.
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Provisto de la acreditación y armado de varios
paquetes de los folletos y proclamas elaborados en co­
laboración COD 8akunio, Nechaiev atravesó clandesti­
namente la frontera bacia Rusia a finales de agosto.

Asombra la decisión con la que este
jovenclsimo revolucionario afrenta, como si de un des­
ríno inexorable se tratase, el enfrentumieato contra el
vasto imperio ruso y la tiranía zarista, desde la soledad
de un.proscrito. Sabe que en Rusia crece el descontento
social, que las sociedades secretas revclucionarías bro­
tan por lodas partes, pero tampoco ignora que, hasta ese
momento, sus amigos se reducen ounos pocos estudlan­
tes de Moscú y San Petersburgo, que han sobrevivido a
la redada policial del año anterior. Sin embargo, la his·
toria, el D.tWl/U Nechaiev, se desarroUani a una veloci­
dad apenas concebible.

Nadn más desembarcar en la capital se presen­
tó a los etrcotes estudiantiles de lo Acndemia Agrícola
de.Petrovski-Rezumovskí, en 111$cercanía de Moscú, que
solían reunirse clandestinamente en la trastienda de lB
librería Tcheritessov, cuyos duellos, Pedro Upenski y su
esposa Sacha, U811 fundadores de un circulo politico
prohibido. aunque no-violento, dedicado a la propagan­
da, el debate y la formación antidictntorial. Ante ellos
se presentó, en principio bajo el ful80nombre de Pavlov,
cemo delegado de Bakunin, mostrando la acrcditaclón
que éste le habla conferido y 10$documentos que juntos
hablan elaborado.

En apenas un mes orpnizó una nueva socle­
dad secreta revolucionaria, bajo 1Mpremisas estableci­
das en elCatecism», al que denominó Sección moscovita
de laSociedad del Hacha y relegando a un segundo pta­
DO la actividad, meramente propagaodistica 'J Iiteraria,
del circulo Tcherkessov, EStaeficacia inmediata sólo es
concebible si Nechalev D18RlCI1(a los CODtaCroScon sus
antiguos compañeros, sobrevivientes de la redada poli­
cial del año anterior, y si el ambiente politico de los
jóvenes rusos estaba ya decididnmente inclinado Q l.
acción revolucionaria extrema. Todo ello encaja mal con
latesis de un Nechaievengañadory fantasioso, que más
tarde quisieron endíígarle,

La organización, a la que al parecer llamó. al­
ternatlvamente, "La Jusücla (o e/ Tribunal, o La
Vindicia;como en otras ocasiones se lTIldujo)del Pue­
blo», en referencia al periódico escrito en Ginebra en
colaboración con Bakunin, y «laSociedad del Hacho»,
se basó en las normas prescritas en el Caiecismo rcvo­
lucionarto y adoptadas por casi todas las sociedades
secretas de Europa en los aftas cuarenta. La Sociedad
estaba consttrutda '0 por lo menos éste era su propósi­
ro-por un uümero desconocido de células de cinco indi­
viduoscadn una COD unjefe, quien a su vez se coordina­
ba y reeibla Instrucciones de un comité eentral, Según
l.polida zarista, que nunca encontr61adocumentnción
completa de la Sociedad e ignoró siempre el número de

Regreso a Rusia. Ln S()ciedad deLBacho

cienes», allos más tarde escribió «es la clase gobernan­
te, la burgucsla, quien nos ha enseñado a ser crueles y
vengailvcs ... pero el pueblo nunen es cruel ... aún cuan­
do en los primeros días de una revuelta dé riendn suelta
a su furia».

Por Otro lado. no podemos olvidar que, en la
conciencia de los movimientos sociales y polltlcos del
siglo XIX y XX, laresisteocia de la injusúcia a desapa­
recer obligaba a un combare violento para instaurur un
régimen de justicia. Es más. para todos, desde Marx a
Kropotkin, capitalismo y guerra civil eran réemínos si­
nónimos o, al menos, dos Car.IS de una misma moneda:
la de la explotaclón del hombre por el hombre. y esa
guerra era de unn crueldad Infinira, que hoy también re­
conocemos en la amplia geografla del desastre mundial,
Como dinin todos los políticos del mundo (en esto no $C

distinguen revoluciona­
rios de
comrarrevolucionerios)
la acción política aleja
sus muertes del circulo
de la pura criminalidad y

A lo sitúa en el cielo de la
i I aventura o la necesidad

histórica. L"1l espumosas
camiccrtas de los eternos
napoleones no forman
parte de la historia del
crimen, aunque el relati·
va fracaso de su proyec­
tO histórico no disminu­
ya lJ1 g/orla del Águila.

Nechaiev exige
que los actos que anun­
cla-nc máscruelesni eo-

Rusia,Lucharonpo, la causa metidos con distintos ins-
trumentos que los hsbl­
males del enemigo- sean

analizados según los principios de el1cacia revolucio-
nana, viabilidad, proyecto hisrórico y destinación a la
lucha Justa, como abogado de 10$ desheredados y
expoliados. No admite que seanjuzgados por lamorali­
dad hipócrita de una sociedad que elige, arbitraria e in­
teresadamente, cuándo Un acto hn de ser seJlalado como
crimen o como ¡¡Iorla.

El revolucionario, dicho con las palabras del
Catecismo revoluclonario, «desprecia y abomina de la
moral social de nuestros días, de la moral en todas sus
tormes y principios. Sólo considera moral aquello que
contribuye al triunfo de la revolución ... Los sentlmien­
lOS acomodnticlos y enervames de la familia, la amis­
tad, el amor, la gratitud, del honor incluso, deben ser
abogados en su pecho por la fria pasión por la causa
re' olucionaria ... Noche y día, su único pensamiemo, su
meta ínvariable debe ser. .. la destrucción despiadada».

Tales planteamientos. en 105que la violencln
incluso contra las personas cobra. prácticamente, tOlfil
sentido por sr misma, no aparecen por ningún lado en
los escritos anteriores ni posteriores de Bakunin, lo que
demuestra hasta qué punto había caldo bajo el influjo
de Nechaiev. Si antes había dicho «la destrucción debe
dirigirse, no comra las personas, sino contra las ínsritu-

ción del orden social. cenreferencias a los instrumentos
del crimen más aborrecidos, no forma parte del ensnyo
doctrinario, sino más bien de la literarura y el arte de
raíz romántica y neo-romántica, tan enraizada en
8aJwnin y todos los demás revolucionarios del momen­
to.
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Por segunda vez. Necbaiev logró escapar y sa­
lir de Rusia a mediados de diciembre, En enero de 1870
reapareció en Suiza, siendo recibido por la comunidad
del exilio, todavla ignorante -aunque ya alarmada. por
rumores más o menos difusos- de las circunstancias que
rodearon el asesinato de lvanov y la gran redada que
siguió al descubrimiento del cadáver. en lu que hablan
caído muchos conocidos. Para ocultarse, se dirigió a
Locarno a finales de enero, entrevistándose con Bakunin.
No ignoraba que si las autoridades rusas descubríun su
paradero, enseguida pedirían a las autoridades suizas la
extradición y, dado que el delito de que se le acusaba -la
muerte de lvanov- podía tíldarse de delito común y no
politico, el gobierno helvético no dudarla en concederla

Regreso a Suiza

inmoralidad absoluta de los terroristas y .1 peligro de
las ideas extranjeros.

Las notas de Nechaiev, descontexraalfzades y
fmgmentadns, se utilizaron como alucinantes pruebas
del carácter de-
monloco de los
conjurados y, so­
bretodo,de la in­
sania de su jefe.
Los periodistas se
lamentaban de la
noble y otrora
sana juventud
rusa, actuaímenre
descarríada, en­
gallada, envileci­
do, tentada por
los agentes del
mal. Azuzaron la
opinión pública
contra la~ ideas
cxrranjeríaantes,
que socavaban
los címientos de
lasociedad tradi­
cionul rusa, Exi·
gieron que las
auloridadc. pu­
sieran COlO n la
plaga lIihilisla.1!lI DostoIev'ky, 01110' de eLos Endemoniados.
un pais que por
una expresión
considerada
amizarista, cualquiera podio ser condenado a indefini­
dos anos de prisión o destierro a las aldeas-penitencia­
rías de Siberia. La campaña file tan intensa, que
Dosroievsky pudo seguirla en todos sos detalles desde
su refugio en Dresde, y utilizar el tnaterinJ para elaborar
su extraordinaria novela Los Endemoniados, cuyo per­
sonaje central Verkhovensld eSIAinspirado en la ver­
sión mediáJica de Necbaiev.

Enseguida la campaña de la prensa oficial y
oficiosa denvé en un recrudecimiento de la actividad
policial, en la persecución de los disidentes, en el agra­
vamiento casi imposible de las condenas por delitos de
subversión y propaganda antizarista.

En los días siguientes fueron detenidos prácti­
camente todos los miembros de la Sociedad del Hacho,
aunque algunos, entre los que se encontraba Nechaiev,
lograron escapar. Pero el crimen, convertido en slmbo­
lo del delirio en que habla caldo la juvenrud estudiantil
rusa por influencia de las ideas revolucionarias. sirvió
de motivo para uoa terrible campan. de la prensa sensa­
cionalista rusa más reaccionaria, apoyada por el gobier­
no. contra los estragos del nihilismo en lajuventud rusa,
la depral'tM;i6ncriminal de los grupos subversivos. la

ros.

Apenas dos meses después de haberse consti­
tuido, en noviembre, la Sociedad del Hacho decidió el
asesinato de uno de sus miembros, el estudiante Ivanov,
tras acusarte de espía y confidente de la policía. Según
la versión recogida por la ínvesngacíenjudlclet, los he­
chos ocurrieron del siguiente modo:

Varias indiscreciones del propio Ivanov (la po­
licia nunen declaró sobre sus relaciones con el estudian­
te), que Se habla enfrentado a decisiones adoptadas por
su cttula o sugeridas por Nechalev mismo, le hicieron
sospechoso de estar al servicio de la policía. En una re­
unión de todo el grupo. Nechaiev, en eorrespondeneía
con la frialdad Intelectual que habla deflaido en sus es­
critos, propuso la necesidad de ejecutarlo -de otro modo,
todos estaban en peligro de muerte o amenazados de
condenas severísirnas-, pero participando todos los
miembros del grupo en el crimen. Oc este modo, eJ ase­
sinato se convertía en un acto ritual que, edemas de su
carácter meramente preventivo de males mayores. re­
forzarla la cohesión de la propia célula, impedirla el re­
troceso de los dubitativos y sellarfn, de modo indeleble,
la unión de todos los miembros del grupo.

Decididos a la.ejecución, l. pusieron en prác­
tic a, El 21 de noviembre mandaren un recado a lvanov
para que se acercase al anochecer a una zona escondida
del parque de la Academia Agrícola, nl borde de un es­
tanque de hielo. AUlle mataron. Según parece el autor
materia¡ del crimen fue el propio Nechaiov, pero esta­
ban presentes todos los miembros del grupo, que ataron
el cadáver, lo lastraron con piedras y arrojaron al fondo
de la laguna. La tradición carbonaría y romántica era
patente.

Cuatro días después del asesinato de h1UlOV,

la poliela efectuó un registro rutinario en la libreria
Teherkllssov.lIabimatmenll!, lospoliclas registraban con
indolencia. pero esta vez buscaron a fondo hasta encon­
trar los papeles de la «Sociedad del Hacha», Al día si­
guiente unos campesinos que trabajaban en el parque
de la Academia encontraron el cadáver tendido sobre el
hielo del estanque. Aquel registro tan imprevisto y ex­
tranamenre meticuloso, realizado antes de conocerse el
asesinato, dio alas a quienes sospechaban de que Ivanov
era realmente un agente a sueldo de los servicios seere-

El crimen d. Ivanov, LosEnd~IIIMiados

grupos e individuos que hablan fonnado parte M los
cotUUIlIdo$,el Comité Central podía estar Integrado üni­
camcnte por Nechaiev. A esra concfusién llega. sin otras
pruebas que la propia intuición interesada y la insinua­
ción de la policla secreta, la versión que venimos deno­
minando lInúnlme y oficial.
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Serguei tuvo que ocultarse en Ginebra y en los
pueblos circunvecinos, cambiando con frecuencia de
alojamiento y sin dejar nunca sus senas a nadie. Aisla­
do, cercado por la desconñanza, Nechaiev tuvo un vio­
lento altercado con Bakunin, del que no se conocen con
claridad los términos, y sobrevino to ruptura, Cansado
de sentirse como un animal perseguido, huyendo de la
policía suiza dc.:idió trasl,darse a Londres, en compa­
ñía de uo ex-estudiante de San Perersburgo, al parecer
con «papeles comprometidos para Bakunin»,

Pese a la alarma del viejo revolucionario, no

Huyendo por Europa. Ext.rlldlrlón y condena

Los rumores que iban llegando a la comunidad
rusa exiliada eran cada vez más contundentes. El crí­
men de Ivanov fue descrito en toda su espectacularidad
y no pocos de los anarquístns rusos en el exilio se índig­
naroo y horrorizaron sinceramente al conocer los he­
chos, tal y como se hablen presentado en Rusia. Con
unanimidad apabullante, reconocieron en la muerte del
estudiante la mano de un maquiavelo enloquecido, de
un exaltado fanático, preso en una atmósfera diabólica
de extremismo y frialdad inhumana. Incluse Bakunin,
aunque más prudente en el rechazo de su amigo, hizo
pública"" desilusión por el componamiento del joven
que tan recientemente le habla fascinado.

Casi nadie percibió en aquella escena la mera
ejecución. ritualizada y cotcctiva, de un confidente, de
un espía (culpable o inocente, pero culpable en la con­
ciencia de sus compañeros), tal y como se venia reali­
zando -y sigue haciéndose- desde siempre en todos Jos
medios carbonarios y clandestincs. Pocos se detuvieron
a valorar el clima, lo tensión, el peligro en que vivían
los conjurados de la Sociedad del Hacha, bajo un régi­
men tiránico y brutal, en el que los soplones llevaban ar
presidio. al destierro o a las Innumerables Casas de los
Muertos siberianas a cientos de esos jóvenes compro­
metidos.

Desde Moseu llegó a Ginebra Lopatín, quien
ofreció todo tipo de detalles sobre la suerte de lV800V,
la tiranIa de Necbaiev sobre SU'I compañeros de grupo y
terminó calificando de embustes y patrañas tanto sus
fugas, como la existencia de la vasta organización a la
que había dicho pertenecer, cuando llegó 8Ginebra por
primera vez. Aunque notodo elmundo creyó a Lopatín,
las afirmaciones vertidas calaron hondo en el ambiente
desconfiado, temeroso e hlpersensible del exi Ilo, La tra­
ma oficial llegaba a Suiza y enseguida fue
insrmmentallzade por la diplomacia rusa y la policía,
que estrecharon el cerco sobre Nechaiev y sus amigos.
Al parecer hubo un careo Lupatin-Nechaiev, pero éste
no hizo otra cosa que guardar silencio, probablemente
dolido. la versión oficIal y ,mánlme habia triunfado,
memenráneamente.

El cereo

poco capaz en materia periodlstica y desconocedor d.
las auténticas inquicrudcs de la comunidad exiliada rusa­
doró muy poco. Desde el mes de abril, en que se publi­
CÓel primer 1ÚIIIIttO.solamente pudieron salir otros cinco
mnneros. en medio de la indiferencia y la decepción ge­
oeral

Herz.en, director de la Campana

Fue en este perlo­
do, que Nechaiev prevo­
CÓ el incidente que libró
a Bakunin del compro­
miso de traducir al ruso
la obra de Carlos Marx,
El Capital, por la que ya
babia cobrado como sde­
Ianto una tercera parte
del comrato. Balcuninno
sabia como librarse del
compromiso, ya que no
tenia dinero para devol­
ver el antlcipo. Nechaiev

resolvió elproblema del peor de los modos. En nombre
del comité central de Justicia del Pueblo y sin que
Bakunin lo supiese. amenazó al edhcr con represalias si
no le dejaba en paz y cesaba en su bosngamiento.

Aunquemolesto por el incidente, Bakunin roan­
tuVO excelentes relaciones con Nechaiev en la idea de
restablecer el programa de acción y subversión en Ru­
sia. La necesidad diedinero para la eampalla pr~vista
forzó a Bakunin a pedir a Ogarev el fondo Bajtnetlev,
importante cantidad de dinero que el utópico millonario
ruso había donado para que los exiliados Herzen, ya
fallecido. y Ogarev lo utilizasen con fines revoluciona­
rios. Con el mismo motivo económico, Bakunin y
Ncchaicv intentaron convencer 8 Natalia Herzen, hija
del famoso exiliado recientemente fullecldo. director del
periódico La Campana, que entregase su mediana for­
tuna para las necesidades de la revolución. No lo consi­
guieron, como tampoCO consiguíeron que NataJiaHerzen
apoyase con su nombre la nueva puesta en mnrcha del
periódico La Campana. que en manos de Nechaiev -

Incidonles

y retirarle el derecho de asdo,
Poco se sabe de lo que Nechaiev contó a

Bakunin respecto de las cireunstUleias de L1ejecución
de lvanov, su fuga y el modo en que logró burlar la vigi­
lancia fronteriza y el cerco policiaco. Lo Ilnico que se
sabe es que ambos difundieron varias versiones de los
hechos y de la situación actual del joven, probablemen­
le con el ánimo un poco ingenuo de despistar 8 la poli­
era zarista y a los agentes infiltrudos entre la numerosa
colonia de exiliades y emigrados rusos en Suiza.

Es curioso destacar como, en princlpro, ni a
Bakunin ni a ningún otro miembro de la comunidad
exiliada rusa, extrañó lomás mínimo la ejecución de Un
confidente. Es más, ni siquiera hicieron reproche algu­
no. Sólo cuando, traS las noticias llegadas de Rusia, se
observó el crimen a la sesgada luz de escritos ameriores
de Nechaiev (intcrpretadcs períodísrlcamente,
fragmentadamenre, destacando e inrerpretande
Scsgadamenw las frases más ambi&U!lSo retérieamente
más comprometidas) y los pannelOS8¡>6crifosque cons-

tituren la lópica literatu­
ra nevolucionaria clan­
destina, la muerte de
lvanov pudo presentarse
como la obra demoniaca
que a codos repugné.
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Por las mismas fechas en que Nechaíev ])er­
manecla encadenado aLmurode su mazmorra, en el 010·
ño de 1876, nacía eo Rusia la organización revolucío­
naria TIerraJI Libertad (l..cmlja i Volja, denominación
que se le dio en recuerdo de la sociedad secreta fundada
en 1862).

Esta agrupación contaba con un Ccrnité direc­
tivo y varias secciones, entro las que figuraba un grupo
especial llamado de Desorganizactán del glibiemo cuya
tarea consistla en luchar contra la represión por todos
los medios, incluso la violencia armada. Entre sus com­
petencias, estaba la de ayudar a los compañeros encar­
celados, lograr su libertad si era posible, ya fuera me­
diante la evasión o por cualquier otro medio, proteger a
los amenazados por la represión estatal e impedir los
excesos deí régimen policial y penitenciario sobre los

Tierra y Libertad

Esta vez. se le castigó agravando el régimen
de silencio con la prohibición absoluta de recibír libros
y material de escribir. Al conocer esta sanción. que le
qultaba aquello que le permitía sobrevivir y no volverse
loco,Nechaiev rompió cuanto halda en sucelda; la mesa,
el camastro, el cubo y la banqueta. La nueva sanción,
que vino a sumarse a la anterior, da una dimensién ciér­
la de la naruraleza criminal del régimen que le había
condenado: llevar camisa de fuerza durante una sema­
na, cadenas en las manos y en los-pies durante tres me­
ses (por ser las cadenas demasiado cortas el preso no
podía tenderse ni permanecer en pie) y veinte meses de
cadenas solamente en las manos. Estas últimas 110 se las
quitaron basta diciembre de 1877.

DIb<Jlod. Kropotkln,en San Pedro y San Pablo, en la7~

6130 de enero de 1876, fecha en que se cum­
plía su tercer año de prisión, escribió una carta al Znr
exigiendo su libenad, ya que «contrariamente a las se­
guridades que dieron a las autoridades suizas habla sido
encarcelado por sus actividades políticas, como lo pro­
baba el hecho de que se encontrara en aquella forraleza,
víctima de la arbitrariedad absofutlsta»,

Sometido a un régimen de aislamiemo absolu­
to y silencio -ni siquiera los guardianes podían dirigirle
la palabra-, Nechaiev vivíó los dos primeros aftas de su
cautiverio en San redro y Sao Pablo, con el único auxi­
lio de algunos libros autorizados por la censura zarista y
material de escribir suficiente parareatizar algunos «tra­
bajos históricos y literarios». El silencio absoluto sólo
era roto por el farfulleo constante de frases inconexas )'
los gritos y alaridosfrecuenres de OITO preso, encadena­
do en una celda vecina, que se habla vuelto loco bajo
aquél régimen penhenciario inhumano, tras ser conde­
nado por insultos al zar.

Un cierto día, varios militares entraron en el
calabozo y hablaron al sorprendido prisionero. Uno de
ellos, el general Potapov, comandante en jefe de l.
gendarmería de la fortaleza, le planteó la posibilidad de
colaborar con lapolicía, elaborando una exposición com­
pleta de cuanto supiese acerca de las actividades revo­
lucionarias, organizaciones implicadas, militantes sig­
nificados, etc. A cambio, se dulclñcarta el régimen de
encarcelamiento y se le tendría en cuenta en futuros in­
du1tos.

Nechaiev, ofendido, respondió con que no sen­
tia más que desprecio «por un gobierno que era capaz
de imaginar que él iba a cometer semejante traición»,
Como el general insistiera en sus insinuaciones, el pre­
so se abalanzó sobre él y le abofeteó. La guardia cayó
sobro Serguei y lo maniató. Desde este momento, la vida
se hizo más dura y las restricciones iban en aumento.

En el calabozo

parece que Nechaiev hubiera usado nunca taJes pape­
les, ni chamojeado a nadie, salvo una curiosa anécdota
referida a la familia Herzen: «Envfenme la mencionada
suma de dinero -parece que escribió- ya que de lo con­
trario remiriré a la pellcía suiza la lista de los revolucio­
narios que han escapado de susmanos gracias a la ayu­
da de ustedes». Sin embargo, rampoco de esta historia
hay verdadera constancia ni pruebas fiables. Bien pue­
de ser uno más de los múltiples rumores a los que se
prestaba crédito sin otra base que ajustarse a la imagen
inmoral y demoníaca en que Sé quería convenir a
Nechaiev, Le>único autenticado es que Serguei volvió a
Zurich tras haber errado por Londres, París.y Lyon, re­
lacionándose entonces con un estudiante confidente de
la pelleta, llamado Sterpowski, que le entregó a las au­
toridades helvéticas el 14 de agosto de J 872. Inmedia­
tamente. los suizos concedieron 1. extradición de
Nechaiev en octubre, bajo promesa de las autoridades
rusas de que sería juzgado por la muerte de Ivanov y no
por sus actividades politicas. Necbaiev tenÍll24 años y
nunca más conocería la libertad.

La vista del procese se celebró en Moscú el 8
de enero de 1873. 61 Tribunal le condenó a veinte años
de trebejos forzados y deportación perpetua a Siberia,
pero el Zar, decidié cambiar la pena por prisión a per­
petuidad en una mazmorra. Segün se afirma, el tirano
dijo; «De Siberia bay posibilidades de-huir, Conmuto ta
pena por prisión a perpeniidad. Que el preso sea trasla­
dado en vagón precintado a San Petersburgo y encerra­
do en el bastión-cárcel Alexís de la fortaleza de San
Pedro y San PabIQ)',
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A finales de 1880 o en los primeros días de
1881Gregor Issaiev, miembro del Comité Ejecutivo de
Voluntad del Pueblo. recibió una carta que se precipitó
a leer a todo el Comité: «Es una carta fechada ayer. Pro­
cede directamente del bastién Alexis. Un militar que está
de guarnición allí me la ha hecho llegar. Viene firmada
por Serguei G. Nechaiev», Ninguno de los presentes
podJa dar crédito a lo que ola, En primer lugar, rodos
tenían buenas razones para sospecltar queNechaiev, del
que no se tenían noricjas desde hacia años, babia sido
asesinado por la gendarmerla encargada de so custodia,
En segundo lugar, nunca UJl prisionero del pabellón
Alexis había podido comunicar con el exterior,

Al parecer, Ncchaiev era 01primero que lo COIl­

seguta en toda la historia de la fortaleza. Segón los jue­
ces militares que, años más tarde, llevaron a cabo el pro­
ceso contra la gendarmería de la fortaleza. la realiza­
ción de esta proeza le llevó Ires años. Al parecer, inició
sus intentos en 1877, cuando estaba encadenado de pies
y manos. Había un soldado encargado de Ilevarle I~co­
mida y vaciar el cubo COl) los excrementos, que tenía
órdenes estrictas de no hablar con el preso de la maz­
morra o' 5 y cuya personalidad y nombre desconocía.
Durante varios días Nechaiev le preguntó que fecha era,
sin obtener respuesta. Incansable, Nechaiev aprovecha­
ba la corta entrada del soldado en la celda para en voz
alta aludir a la inhumanidad de quienes participeban,
aunque fuero por temerosa obediencia, de aquel terrible
trato. Al fin el soldado habló, intentando justificarse.
Poco a poco, los diálogos fueron haciéndose más am­
plios y el soldado, admirado del preso, pronro comuni­
có a.sus compañeros la injusticia con que era tratado el

._.¿Pero no había muerto?
No... está enterrado en vida

()Muerte y como objetivo responder a la violencia cri­
minal del gobierno y los elementos reaccionarios de la
sociedad con atentados terroristas, «que dieran cumpli­
d. venganza de la condición de miseria en que vivía el
pueblo ruso yde la represión inhumana que se cebaba
sobre quienes denunciaban la díctadura zarista».

UnComité Ejeclltivo formado por diez miem­
bros lomaba todas las decisiones, aunque también esto­
ba obligado. participar en las acciones. Todo miembro
del Comité debla comprometerse «a consagrar todas sus
fUer7.3Sa la revolución. 8 olvidar por ella todos los vín­
culos de sangre, las simpatías personales. así como el
amor y la amistad, a dar su vida sin regatear nada y a no
tener nada que fuera de su propiedad; también debía
renunciar a su voluntad índivtduaí». El Catecismo no
habla caldo en saco roto, aún cuando Voluntad del Pue­
blo afirmase estar en contra del programa de ciega.des­
trucción que habían preconizado Nechaiev y Bakunin
en 1870.

E.Inuevo círculo Intentó en cuatro ocasiones
más atentar COntrael zar Alejandro Il, finalmente ejecu­
tado en el atentado múltiple del 13 de marzo de 188L
Entre tanto, numerosas personalidades fueron abatidas
por la acción de los nihilistas (ast se llamaba en aquella
época a los rerrorístas en Rusia), aunque fueron muchos
más los uíhllistns que perdieron la vida en aquella lucha
desigual.

condenados a
penas varias de trabajos forzados y otros diez deporta­
dos a Siberia. Nuev.os intentos de manifestaciones pú­
bficas terminaron en el mismo resultados. En apenas dos
años, fueron condenados más de 200 militantes del gru­
po a penas desmesuradas. El pacifismo programático
de Tierra y Libertad tambaleó.

Una muchacha. Vera Zassulirch, no afiliada a
ningún partido, antigua conocida de Nechaiev, puso
punto final al rosario de impunidades policiales y judi­
ciales de un disparo. Vera hirió mortatruente al general
Trepov, prefecto de policía de San Petersburgo que ha­
bis ordenado azotar públicamente al presoBogoljubov,
La sección DesorganizaciólI de Tierra y Libertad re­
partió octavillas aprobando 01amolado y asumiendo la
responsabilidad del mismo. Vera se declaró culpable y
se vanaglorió de ello. A partir de aqu! menudearon los
arcmados contra personalidades poltticas y policiales.

El 2 de abrU de 1879 el Zar sufrió un nuevo
atentado. Alejandro Solomov, miembro de Tierra y Li­
bertad, disparó COntraélsin acertarle. SoJomov fue ahor­
cado. Tlerra y Libertad se escindió entre los partidarios
de la violencia y los opuestos al terrorismo, aunque es­
tos últimos pronto desaparecieron de escena, Los de­
más adoptaron el nombre de Voluntad del Pueblo
(Narodnaja Volja, 1819), como lema la divisa Llbertad

Ve... ZassulHch

Para poder nevar a eabo sus acciones, la seco
ción mantenfa reuniones secretas y no tenía que respon­
der do sus actos, más que en términos generales, 01 si­
quiera ante el Consejo general de la crganizacién, Es­
pecialmente significativo. era el hecho de que la sec­
ción tuviera estatutariamente reconocido el derecho so­
bre l. vida O l. muerte de aquellos miembros a los que

se sorprendiera
como soplones
o espías.

La repre­
sión sobre Tie­
Ira y Libertad
oomenzó ense­
guida, Tras una
manifestación
pacífica, reali­
zada el 6 de di­
ciembre de
J 876 en 1. pla­
za de Kazán de
S a n
I'etersburgo,
numerosos ma...
nifestantcs fU6-
ron detenidos.
En los procesos
que siguieron,
veinticinco jó­
venes fueron
acusados de
subversión y
delitos contra el
Zar: quince de
ellos fueron

detenidos y encarcelados, a menudo torturados hasta la
muerte.
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No obstante, habíaun inconveniente grave para
la evasión. Todos los milítantes m~sactivos y capaces.
en este orden de cosas, de Vol1mtod del Pueblo estaban
implicados en una nueva tentativa de acabar con la vida
del Zar. No habla capacided orgAl\izativani modo rea­
liSIa de llevar a cabo las dos acciones almismo tiempo.
«No somos suficientemente numerosos para llevar ade­
lante los preparativos de esta evasión y los del próxlmo
atentado contra el Zar, quey. están en curso -razonsba
el Comité-. Hemos de conceder prioridad a uno de los
dos proyectos y no ocultamos a nosotros mismos que el
éxito de uno puede hacer más dificil l. realízacién del
otro. La evasión de un preso del reducto Ale.!s produ­
cirla sin duda alguna un notable refuerzo de la vigilan­
cia policiaca sobre la ciudad de San Petersburgo, nue­
vos registros, etc. Por otra parte, un nuevo atentado con­
tra el Zar, sobre lodo si tiene éxito, tendrá las mismas
consecuencias en cuanto se refiere a la adopción de
medidas especiales en las prísiones.»

El Comité resolvió proponer el dilema al pro­
pio Nechaiev, quien no vacilé un lnstante: «iMatad al
Zar! Desde el fondo de mi celda, mi pensamiento os
acompaña. No os preocupéis por mL Sabré esperar»

Pocosmeses mas tarde, el13 de marzo de 1881.
se produjo el atentado mortal contra el Zar Alejandro
n. iEI plutócrata más odiado, al fm babia caídol. Los
cinco responsables directos del atentado fueron ahorca­
dos, el resto de los conjurados condenados a terribles
penas de prisión y destierro.

El último sacrlf'Jclo del mllitantc

Atentado mortal contra el Zar AJejandro 11,en San Petersburgo.
1113 de marzo do t881

elaborado por el propio preso: proponía sublevar 11 la
guarnición aproveehaado una visita del Zar, secuestrar­
Io dllJ1tOtcel paseo por la fortaleza. encerrar a toda la
comitiva en UD calabozo y después, exigir una amnistla
pura todos los presos de Rusia y In implantación de un
régimen de libertad yjusticia para el pueblo.

No es fácil explicar por qué el Comité ejecuti­
vo de VoIlDIIaddel Pueblo decidió intentar la liberación
de Nechaiev, tratando de organizar la casi imposible
evasión. De creer la versión oficial y unánime sobre la
personalidad y actividades reales de Necbaiev, éste no
Icodrla simpatía alguna entre los miembros del Comité
que, por edad y aIIosde militancia, hablan conocido de
primera mano el episodio de la muerte de lvanov y la
furiosa campaña desatada contra su autor material. Por
otro lado, hacla tiempo que Voluntadde/Pueblo se ha­
bLadesmarcado de los métodos más expeditivos de des­
trucción del orden social preconizados en el Catecismo
revolucionarlo y cn los escritos nechaievanos de 1870.
No podía sor de otro modo, en un. organización que.
pese. sus métodos en ocasiones terrcrístas y obsesión
por eliminar al Zar, se propon la ante la sociedad rusa y
europea con un programa polltico, capaz de tomar el
poder y devolverlo al pueblo, adoptando la forma de
una democracia socialista.

Sin embargo, probablemente votsouadde/Pue­
blo tenia mas puntos deaeercamleruo a los planteamien­
tos de Necbaiev > Balrunln de los que públicamente
declaraba. Lo mismo sucedía con algunos de los miem­
bros más signlflcados del Comité Ejecutivo. cuyas Ideas
sobre la estructura de su organización y entrega ciega
de los militantes a la causa revolucionaria no diferlnn
mucho de las planteadas por Ncchaicv, con quien pro­
bablemente hablan militado entre J 868 Y 1871.

La correspondencia para intentar la evasión,
en la que los soldados hicieron de correos. duró dos
meses. Se esrudiaron al menos cuatro planes de evasión,
que fueroo sucesivameme desechados por una u otra
razén de peso, hasta que el cuarto fue aceptado en prin­
cipio. El más curioso e insensato de todos ellos, pero
que da una idea do hasta que punto Nechaiev ejercía
iníluencia sobre el cuerpo de guardia, fue el primer plan,

Intentos de evasíén

preso nO5. Nechaiev fue hablando con lodos ellos, que
mantenían en estricto secreto cada conversación. Tan
sólo el teniente coronel FilimoDov,jefe de los guardia­
nes. permanecía ignorame de la inaudita vulneración del
régimen carcelario y de la Jascinaclón que el preso sin
nombre ejercía sobre In tropa.

De esre modo, Nechaiev pudo enterarse de lo
que sucedía en el exterior. incluidas las actividades de
VolulllQd del Plleblo. Incluso, pudo entrar <1\ contacto
con Chiraiev, uno de los militantes de aquella organlzs­
ción. encerrado en el mismo pabellón penitenciario en
que estaba Nechaiev tras su condena por el intento de
asesinato de volar el treo imperial en que iba el Zar.
Chiraiev morirfa pronto en el calabozo. victima de la
humedad, In desnutrición y la tuberculosis que. en se­
guida, hizo crisis.

Serguei convenció a los soldados para que en­
viasen una nota personal al ComIté ejecutivo de Volun­
tad del Pueblo. en la que, sin hacer alusión a su sima­
ci6n personal, les animaba a continuar la lucha hasta la
calda del zarismo y declaraba su admiración. A todos
los presentes admiró aquella misiva que lssaiev parecía
traer de otro mundo, en el que viví. emparedado un
bombre desde baela ocho aIIos.
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3.- El mecanismo de una organización debe es­
tar lejos del alcance de los curiosos. Sus encuentros y
actividades han de mantenerse en secreto para el resto
de las gentes. pero cada UnO de sus miembros ha de ser
informado debidamente.

2.- El organizador. como miembro. elige cinco O
seis personas con las que mantiene un cambio de impre­
siones y asegura el consentimiento de cada uno de ellos
para crear una célula.

l.-La estructura de una organización está basa­
da en la confianza individual.

PRINCIPIOS
GENERALES DE
ORGANIZACIÓN

CATECISMO DEL
REVOLUCIONARIO

soldado que franqueaba la puerta del calabozo tenia que
ir acompañado de un oficial. Nadie podía inren:ambiar
una sola palabra con el preso ni permanecer ame lami­
rilla de la puerta de la celda.

Enjunio de 1882, sobre la pared del calabozo,
valiéndose de las propias uñas, Serguei escribió una
misiva al Zar, que conclula dicrendo: «Ninguna perse­
cución podrá doblegarme. Deseo al general Ganerzki
que conserve la centésima pane de mi serenidad y san­
gre. friacuando le conduzcan al cadalso». Nada más des­
cubrirseel escrito, el general montó en cólera y ordenó
que la ración alimenticia del preso n' 5 (ahora en l. cel­
da.n°l). ya reducida después del atentado del I de mar­
zo, fuese nuevamente disminuida en dos terceras par­
les.

Eo pocas semanas, el escorbuto hizo estragos
sobre el cuerpo )'8 martírizado de Nechaiev. A los po­
COS di..s se le cayeron los dientes y las muelas. Al mes
su boca era una Uaga sangulftolenll'l. Las piernas y el
cuerpo se le deformaron por la hidropesta, Un informe
médico, señala que el 8 de noviembre la vida del preso
corría inmediato peligro, Trece días más tarde, el2l de
noviembre de 1882, hacia las tres de la tarde, ti médico
dio parto de que el preso Serguei Guernadévitch
Nechaiev habla muerto.

Desde aquél fatídico 17de diciembre de 1881,
la vigllancia sobre ti preso fue extraordinaria. Trasla­
dado a una mazmorra cercana al puesto de guardia,todo

Asesinalo dd preso o' S

mente ignoraba las actividades de los soldados a sus
órdenes. Los historiadores rusos suponen que el delator
FueMirsky, unjoven revolucionario que el 13de marzo
do 1819 habla disparado contra el comandante en Jefe
de la gendarmería, quien probablemente delató a los
guardianes y a Nechaiev con la esperanzu do obtener
una mejora en sus condiciones materiales de encierro.

«Se encontró una carta de Mirs.ky dirigida al
general Ganetzki dándole las gracias por haber hecho lo
necesario para que Su permanencia en la prisión se hi­
ciera "muy soportable". La investigación de la policía
relativa a las complicidades enlazadas porNechaicv duró
tres meses y reveló que todos los gu.a.rdianesde la forta­
leza Alexis, sin excepción, "hablan probado su devo­
ción por el preso número cinco". Se cursaron órdenes
de arrestar a los oficiales que estaban .1'8 de regreso en
sus domicilios. Sesenta inculpados compareeieron en
mayo de 1882 ante un tribunal militar y todos recono­
cieron su culpabilidad y ninguno la derivó hacia
Nechaiev. Todos estos Inculpados pasaron a prestar ser­
vicio en batallcnes disciplinarios».

Cuerpo de guasdla de la fortaloza de Omsk. Idonde fueron
depot't3dos numerosos anarquistas rusos

Una semana después del atentado se hizo car­
go de la fortaleza de Pedro y Pablo el general Ganel2ki.
quien decretó que los cristales de las celdas se pinmsen
de btanco. que la ración alimenticia de los presos se re­
dujese drásticamente y que los reclusos no pudiesen
disfrutar de la bor.ade paseo diario por el patio.

El 17 de diciembre estalló la noticia. Toda la
guarnición de la fortaleza fue detenida e lnmedíatamen­
te sustituida por un nuevo cuerpo de guardia. Alguien
habla hablado '1todos los que se hablan hecho cómpli­
ces de Nechaiev fueron encarcelados. incluido el ins­
pector-jefe, teniente coronel Filimonov. que probable-

El arresto de la guarnición
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Esta copia 110se distribuye silla que
es para guardar en la Sección.

J1.·Entre las condiciones mas ne­
cesarias para que una sección. comience a
lrabajar están:

al La forrnacíén de sedes.
b) La inflltracién de sus mas Inteli­

gentes y prácticos elementos en el medio
de los poderosos.

e) Conocimiento de los chismosos.
prostitutas y otros que puedan circular ru­
mores.

d) Conocimientos de policlas, de
curas.

e) Establecer relacioaes con los ele­
mentos culturales e informativos de la so­
ciedad.

f) Influir sobre personas de alto ran­
go a través de sus mujeres.

g)Propaganda continua por lodos los
medios habidos.

JI.- La cuestión de los recursos fi­
nancieros es de gran importancia.

a) Se establece.n impuestos directos
a los miembros y simpatizantes según lo
acordado por el comité, con la suma de
donaciones hechas por recibo.

b) Un impuesto indirecto, bajo plau­
sibles pretextos, a las personas de todo el
estado. aún a los DO simpatizantes.

el Programa de conciertos, veladas,
actos lúdicos que sirvan parata causa.

d) Varios programas de carácter iJl­
dividual y otros aún todavía más ambicio­
sas con tal de conseguir el poder. y sólo ne­
vados bajo la dirección del comité.

e) Una tercera parte de lo recaudado
irá 8 parar al comité.

miembros a inspeccionar a células subordi­
nadas y hacer encuentros con el fin de con­
seguir una buena agitación y propaganda.

10.- Una sección puede enviar a sus

9.- Un plan propuesto por el comité
es aceptDdo Inmediatamente. Para contener
el exceso de poder del comité, los cauces
de contacto con el comité le hardo un veraz
seguimiento.

B.-los miembros informarán al co­
mité del plan concebido y 5610con el con­
sentimiento del comité podrá.n llevarlo a
cabo.

7.- Todos los individuos organizados
y de acuerdo con 10$principios generales
son considerados y utilizados corno medio
o instrumento de alcanzar los compromisos
establecidos y la meta social. Por consi­
guiente, loda acción que vaya a ser ejecuta­
da por la sección y por lanarurnl..llldel plan,
debe ser conocida tan s610 por la sección.
las personas que vayan a ejecUtar tal em­
presa bajo ninguna circunstancia deben co­
nocer su verdadera naturaleza, tan s610 los
detalles, aquél los que de verdad les son ne­
cesarios. y para mantener su entusiasme es
importante explicar la naniraleza de la em­
presa con UDa equívoca luz,

6.- los demás miembros se encar­
gan de preparar el trabajo y seleccionar a
las personas de confonnldad con los princi­
pios generales.

5.- Una persona es elegida tanto paro
hacelSe cargo del aabajo de oficina, reco­
pilación de reportajes. notas de prensa, re­
cepción y despacho a los demás miembros
del comité y otros agentes relacionados,
CUMtO d. la custodia de documentos y bie­
nos y su conservación.

4.- laspe!"SOnasque conforman una
sección son seleccionadas por una sola vez.
Cuando el numero alcanza a seis, entonces
la sección se divide en grupos segén las ins­
trucciones del comité.

J.- la estrategia a seguir por las cé­
lulas que componen una sección se basa en:
al acruarooncettadamcnte, colectivamente,
conformados en la voz de lama)'Il1Ía,y ac­
tuando solos a requerimienrc del comité; bl
8 actuar en todas las relaciones con el mun­
do exterior oon el fin de conseguir el bien
de la sociedad.

aprobación del comité. De confoonidad con
los principios generales. ellos seleccionan
un grupo con aquéllas células que en opi­
nión del comité merecen todo ~onocim~n­
tooEl contacto con la red se realiza a través
dc los organizadores.

1.- Estas secciones se componen de
dos o tres personas elegidas por la red bajo

/.- El propósito de las secciones es
conseguir la independencia y autonomJa del
trabajo de la organización y su uso como
garantía de seguridad de In causa común.

PRINCIPIOS GENERALES
DE LA RED DE SECCIONES

10.- En cuanto a la formación de se­
gundas células previamente organizadas,
éstas estarán regladas por un definitivo pro­
grama de actividades dentro del lugar dón­
de se desarrolle.

9.- La solidaridad y la ayuda mU1U3
será la base del éxito,

8.- los miembros de una organiza­
ción no harán preguntas sin sentido.

1.-El principio general de la organi­
zación es no intentar convencer, esto es no
cultivar sino consolidar la fuerza que se en­
cuentra en laevidencia que elimina toda dís­
cusi6n y que estorba la relación,

6.- El principio do activisrno no vio­
lento respecto a todes aquellas personas que
pueden ser captadas para la organización
debe ser observado con la mayor escrupu­
losidad.

5.- Cada miembro de laorg¡v1izaeiÓII
erenuna célula alrededor de la célula prin­
cipal. Toda estrategia debe realizarse con­
fonne 8 la célula eemral

4.- Los miembros de la organizacíén
están obligados 8 realizar un seguimiento
sobre la base del conocimiento de la locali­
dad, la clase social y el medio en que se
Imbaja.
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111.- La tercera earegoría pertenece
a iodos ~sos rleos ganaderos, personas que
destaca» no por 5\1 inreligenc:ia o ill1ergió.
sino por su posición. contactos, influencia
y poder. Ellos deben ser aniqañadcsde cual­
quier modo. Ellos tienen que ser cogidos en
la red, y confundidos, y cuando sutja el des­
concierto, enteoces hacerles nuestros escta-

/7.- La segunda categoría compren­
de a aquellos que tienen un feroz apego ala
vid. y que su bestia! componamienl.o guia­
rá al pueblo a una revuelta inevitable.

16.-Lislllry decidir el orden no debe
ser un acto individual de violencia, ni tam­
poco el odio que pueda parecerle 01 pueblo
doloso contra la sociedad. "Esta villa"i. )
odio debe estac dirigida a inducir al pueblo
a la rebelión popular. Lo ímpcnante es que
todo redunde en bien de la causa revolucio­
naria. Asr, aquellos que deben ser aniquila­
dos serán 10$especialmente peligrosos para
laorganil,3ción y aquellos que por su súbita
y vlolenl. muerte inducen al más grande
mledQ en el gobierno, privándose de estas
insignes e importames ñguras, con lo cunl
romperán su fuerza.

I S.- Todo en esta asquerosa y sucia
sociedad estAdivididoencategurl.,: lo pri­
mera calegoria comprende 8 aquellos que
deben ser condenados ya mismo. La socie­
dad debiern hacer una criba de estas perso­
nas condenadas, de conformidad a lo exito­
so del programa revolucionario y en nn1cn
u su superaci6n.

14.- Ambicionando la d~splndtlda
destrucclón del estado do cosas, el revolú­
cionarlo debe vivir en sociedad no siendo
más que lo que es. Debe estar en todas par­
les, entre la alta sociedad, y la clase media,
en la banca, la iglesia y las mansiones de
los ricos. con la burocracia, el ejército, la
literatura. las artes, la policía secreta en el
Palacio de Invierno. (I\'T.: equivalente en la
España de boyal Palacio de Oriente o L~
Monclca).

Ita del Estado. la.clase privilegiada y la mal
llamada Inteligencia; y él pondrá enello toda
su carne en 01asador en aras de consegutr
la 10laldestrucción del estado de cosas. No
se es buen revolucionario si se siente pena
por algo o alguien, Si se es capaz de senlir
así, hará frente al hostigamiento de una si­
tuación. de una cruda realidad o de cual­
quier presencia que atente contra 61 Cada
cual y cada uno deben serie igualmenle odio­
sos. Peor para él si tiene familia, amigos o
familiares. No se es buen revolucionario si
se tienen aladas las manos.

]J.- El revolucionarlo está en con-

12.- La admIsión de un nuevo miem­
bro. con garanrla no de palabras sino de
hechos, debe ser decidida por unanimidad.

Comportamienmúe un Revalucíonario
conla Sociedad

11;- Cuando un revolucionarlo cae
en desgracia, antes de decidir qué hacer, se
debe pensar, no en términos de sentímien­
tos personales. sIno sólo en términos revo­
lucionarios. Como en una balanza, se debe
sopesar de.un lado la capacidad del compa­
nero y de otro lado la fuerza revolucionarla
que será necesaria para conseguir el resca­
te, y que debe ser tenida en cuenta,

10.-Cado compañero debe tener afi­
nesrevolucionarlos de 2' y 3' categorfa, esto
es compañeros aún no Iniciados del todo.
Él debe tener un erario revolucionarin, pues­
to a su disposición. para poder conseguir el
mejor beneficio y éxno en la empresa, que
no es otro que el triunro de la causa revolu­
cionaria; y de este capital él no podrá dis­
poner sino es con el consentlmíemo de to­
dos.

9.- La solidaridad entre revoluciona­
rios debe ser evidente. En ella reside la fuer­
za de la revolución. Los compañeros que
posean el mismo ímpetu y afecto por la re­
volución deben, deDITO du lo posible. dis­
cutir toda estral,Cgiay decidir por unaními­
dad. Y siempre que su plan sea decisivo.
cada cual debe actuar en consecuencia, En
la acción cada cual debe actuar por si mis­
mo y lener su recompensa ayudando a otros
compañeros sólo en el caso que fuera nece­
sario para lograr el pleno éxito del plan.

8.- El revolucionario considera al
amigo o al ser mlb querido como persona
que en la prácríca debe llegar. ser más re­
volucionario que él. El campo de su amis­
tad, devoción y otras obligaciones vendrán
determinados únicamente JlO" la utilidad
pn\ct:ica en el campo revolucionario.

7.- En el verdadero revolucionario
no hay silfo para romanticismos, nJ
sentimentalismos, olegrias o entusíasmos,
Tampoco hay lugar para el odio o la VC'11-

gama personal. Lo pasión revotucionaría,
que en él llega a ser un esmdo de ser, debe
estar cambiando a eada momento COnun
cálculo mo Él no debe caer en inclinacio­
nes personales. sino en 10 que el interés ge­
neral de la revolución sen;úa.

rmmoslOdo lo que se cruce en su camino.

6.- Severo para consigo mismo. 61
debe ser severo para con )05 demás. 'Iodos
los sclllimiemos de ternura y afeclo fami­
liar, la amistad. el amor. la gmirud y el ho­
nor deben ser reemplazados por una fria y
singular pasión por lacausa revolucionaria.
Para él s610 existe un deleito. una consola­
ción. unn BI~grlay una graslñcncién, y es el
éxüo de la revolución. Noche y día él no
tiene mlls que un pensamiento. un anhele:
la desrrucción despiadada del sistema. La
sangre fria y la con.stame lucha JlO" conse­
guir este cambio, debe servirle para hacerle
fuerte frente a la muerte, y deslr02llTcon sus

S.- el revolucionarlo es un hombre
dedicado, despiadado con el Estado y con
toda la domesticación y contra toda la edu­
cada )' privilegiada sociedad. Él sabe que
no recibirá parabienes de ellos. Entre el
Bstado, su clase social privilegiada yél exis­
te una guerra declarada.e menos declarada.
EIIQ$ esun en un Incesante e irreconcilia­
ble camino hacia la vida o hacia la muerte.
El revolucionario debe disciplinarse para
saber soportar la tortura,

4.- Él de:;precia la opinión pública.
Desprecia y aborrece la ética social al uso.
Para él la única moral es la que ayuda al
triunfo de la Revolución. Inmoral y crimi­
nal es lodo Jo que tropieza en su camino.

J.- El revolucionario desprecia toda
doctrina y reniega de las eieneías munda­
nas, dejándolas para las futuras generacio­
nes. Él sabe de una sola ciencia, la ciencia
do la lucha y la destrucción. Para su cense­
cuclón estudiara la mecánica, la nslco, la
química, la medicina. Esrudiará In ciencia
do 111 vida, sus gentes, su carácter y circuns­
tanelas y todo su frente social. Su único an­
helo y afán sen.1 la destrucción de este or­
den vil

2.- En todo orden de cosas, él romo
pecon las ataduras del orden social. con las
leyes, con las propiedades, con la concien­
cia social, con la ética. Es Wl Imptccabte
enemigo de este mundo y espera destruirlo
en cualquier momento.

t.: El revolucionario es un militan­
le. El no tiene egotsmos, ni negocios. ni sen­
timienlos, ni apegos, ni cosas, ni siquiera
un nombre. Todo en él se refiere a un sólo
interés, a un pensamiento. a una pasión: la
R.,olución.

Actituddelrevoluclonanoconsigomismo.
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16.- Hacer de este mundo una fuerza invencible y ani­
quilar esta realidad es el propósito de nuestra organizaeión,
nuestro complot y nuestra tarea.

21.- Nuestro sociedad tiene sólo unameta: la taml eman­
cipación y felicidad del pueblo. que-es el de los trabajaili)!'C;,.
Más, convencidos de que su emancipación y alcance d. l.
felicidad sólo puede ser realizada mediante una aniquiladora
revoluci6n popular, nuestra sociedad empleará todo su poder

SERGUEI G. NECHAIEV

1.'i_-Asimismo. )' para estar más
cerca del pu~blo. nosotros debemos
aliamos con aquellos elementos de
la vida popular que. desde la exls­
rencia del poder del estado nunca han

dejado de l'rote.stM, no soto can palabras sino con hechos,
contra todo aquello que de alguna manera directa o indirecta­
mente está encontaclo con los órganos del estado: contra la
nobleza, contra la burocracia, cOOtl1llos sacerdotes, contra
losmercaderes, los banqueros y contra el agarrado campesino
acaparador. y nos .1i31T10~COnel intrépido mundo de les ban­
didos que son los verdaderos revolucionarlos.

14.- No ohmu"e. nuestra socie­
dad no pretende imponer al pueblo
una organizaei60 desde arriba. Cual­
quier 0!'&llllizaeiónfutllra tornará for­
ma indudablemente a través de la ac­
cíén y In lucha diaria de nuestro pue­
blo. y esta es unn rarea para genera­
ciones finuras. Esta tarea es terrible,
total, universal. despiadadamente
destructiva.

Comportamsemo de Nuestra Saciedad
con el Pueblo

21.- La 5eX1l1.y más importan­
le categoría, es Inde lasmujeres, Ellas
se dividen en tr.~ tipos: Primero, las
frívolns, irreñexivas e laslpidas, que
pueden ser buenas como cebo a los
hombres de tercera y cuarta catego­
fla; segundc.Ias ardlcntes, talentosas
y delicadas, pero que no serán de ras
nuestras porque ellas no han adquiri­
do un real conocimiento práctico.de
la revolucrén, Ellas deben ser usadas
por los hombres de la quima carego­
rta; y por último. las que están con
nosotros, y que han sido de verdad
iniciadas y han aceptado el progra-
ma en su integridad. Nosotros debe-
mos GuardarleS como «oro en palio», pues sin ellas no podrfa­
mos hacer nada.

21.- Poruna «revolución popular» nuestra sociedad no
entiende un movímíento n:gulado ~cl;unel modelo clásico oc­
cidental, unmovimiento que siempre ha estado refregado por
el sentido de la propiedad '/ el orden saciar tradicional de la
as! llamada civilización '/ moralidad socinl, el cua 1se ha vali­
do hasta ahora con una estructura polüica de impostura tan

sólo para sustituir un modelo a otro.
y que se ha esforzado por C!'CM el
mal llamado estarlo revolucíonano
tan s610 para confundir.

La únie., revolución que puede
SCl'VÍr.1pueblo esaquella que arro­
jo todo el sistema estatal y extermi­
na lodo el senrido de tradición ~ de
clases.

Ytodos sus =05 para promover una unensiñcacion y un
incremento de aquellas calrunidades y males que acaban con
l. paciencia de cualquiera y dirigir é.to hacia un alzamiento
popular.

20.- La quinta caiegorla la forman los doclrinttrios.
ccnspiradores, revolucionarios y to-
dos esos demagogos que son tan que.
ridos por la prensa, Ellos deben ser
invitados y forlados a hacer violen­
tas declaraciones, pues el sentido
practico nos dice que la ma>'Crlade
ellos se desvanecen sin dejar rastro,
pues sólo el bien de la revolución se
logrará por unos pocos.

J9.- Laeuana categoria com:sponde a los políticos am­
biciosos y a 10$liberales de todo pelaje. Con ellos nosotros
podemos confiar en sus programas, apareciendo como si les
siguiéramos. cuando la realidad es qee.nosorros debernos con­
trolarles. conocer sus secretos, y comprometidos. ast compli­
carles y emplazaríes ti crear el desorden.

vos. Su poder e influencia ayudará a nuestra revolucl()n y SC1i
de una 8)'Ucts efectiv a a nuestra empresa.
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